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Snblerndón impe1li1la eu San Lub.-Aprehensinnes.-Consejo tle Gu~rni.-fusila-
111it<utos.-Jlt•:stenados.-Elecciones de aiputado::; al l'nntresogeneral y al del 
Estado.-Prvnun<'iamienro t·ontra Est·audún.-Singún pueblo del &tado lo se-­
etmdó.-Conspiral'iún descubierta en )lt'.x.ico.-J,'usilami.ento del Grttl. Trejo.­
Aprehensión y füsilamlento de D. '.\lelchor Ocampo.-lrnlignación ~· ::ientimien­
to en túc.lo el pals.-Derrota y muerte del Oral. Degollado.-Luto oficial en San 
Lnis.-El :;r . .T111irez ele,:to Presidente de la Repllhlica párll. un nuevo cuntrie­
nio.-Promulgación de In constitución particular del Est-0.do.-El Gral. Mllr­
lJnez se acerca cun tropas á San Lnis.-Escandún se pl"epara á defender Ja pla­
:,.a.-Ln ataca ~Iitrquez durante media hora.-1<~ rechazado y se retira 11,uubo al 
Norte,--noblado llega con t;U división en auxilio de 8an Lnis.-F...sc:andóu sigue 
en persecución de )lániuez.--Regre.sa. á. San Luis r vuel/e ii. salir.-El Gobierno 
general envía á Pnrrnch á que intervenga en las euestfrmes tlel Gobernador y de 
lo:,¡ diputado~.-El (~ral l'arrodi deja t.otlo como lo eneMtr6 :,,~ se vuelve ú. M~ 
X:foo.-Ley general suprimiendo lús tratamientos ú. lns autoridudes y corpol'u­
c-ion~. 

Desde la permanencia de la división Doblado en las 
poblaciones del Estado de Guanajuato, habían empren­
dido trabajos de seducción algunos jefes reaccionarios 
entre las tropas que formaban aquella. Venida á San 
Luis la división Doblado, vinieron también ocultamente 
el Gral. D. Antonio Taboada, su hermano el joven Coro­
nel D. Carlos, el de igual categoría D. Valeriano Larrum­
bide y otros de menor graduación, con el fin de conti­
nuar sus trabajos para sublevar contra el Gobierno uno 
ó más cuerpos de dichas fuerzas. En San Luis, que no 
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escaseaban los conservadores, encontraron aquel los jefes 
personas que les ~yudaron. ):' les sIrvIeron de agentes, 
comunicando las ordenes e 111struccIones que desde su 
escondite libraban. . 

Lograron seducir á algunos oficiales y sargentos del 
2° Batallón ligero de Guana¡uato que estaba alo)ado 7n el 
Instituto Científico, pero el Coronel qu~ tamb1en fue m­
vitado por el Sr. Taboada con quien terna particular amis­
tad, no condescendió, y temiendo_ que_ los a~entes de la 
conspiración h~1bieran. ya seducido_ a. oficiales de su 
cuerpo, redoblo su . v1g1la11cIa cons1gu1endo sofocar el 
movimiento revoluc10nar10 en los momentos en que 
aparecía el Coronel Larrumbide en el centro de la pla­
zuela para apoderarse del Batallón. Esto pasaba entre 
11 y 12 de la noche del día 12 de Fe_brero de 1861; . 

Acompañaba á este Coronel un _J0V~n farmaceut1co, 
dependiente de la botica de D. N1colas _Mascorro_ que 
por orden de este señor llevaba una cantidad de d1_ne1 o 
para entregarla á uno de los oficiales comprometidos. 
El Sr. Larrumbide, como hombre de experiencia Y _que 
conocía el peligro á que andaba expuesto, se acerco al 
cuartel con las precauciones c_onvenIentes, y al ver que 
no podría realizarse el mov1m1ento. que se espeI aba ~01 
la presencia del Coronel del batallo~, se puso en sa1 vo 
corriendo por la calle de Maltas y solo. fue aprehendido 
el joven Hernández, que inexp~rto y sm n:ied1r la_ grave­
dad del asunto en que su_ patron lo _hab1a metido, no 
tornó las debidas precauciones y cayo en el momento 
en que llegaba á la puerta del cuartel. .... 

Se dijo qL\e oficiales de. otro _cuerpo de la d1vIsIon es­
taban tambien comprometidos a pronuncIa1se, pew que 
lo verificarían hasta que ap_oderad?s los Jefe~ reacciona­
rios del 2" ligero de Guana¡uato d1e~·~n la ~enal con _\111 
repique en la iglesia de la Comparn~. D1¡ose tamb1en 
que el Coronel de. ese cuerpo vio perfectamente al 
compañero de Hernandez cuando estaba en el centro de 
la plazuela, pero que como la noche era b3stante obscura, 
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creyó que sería el Gral. Taboada, y no hizo empeño de 
aprehenderlo por 1, amistad particular que con este 
tenía. 

El caso es, que el único preso esa noche en el acto de 
intentar el pronunciamiento fué el Sr. Hernández, que 
quedó en un calabozo del cuartel. En la misma noche 
fueron cateadas varias habitaciones, aprehendidos algu­
nos de sus moradores y otros lo fueron en calles inme­
diatas á los cuarteles de donde se tenía sospecha que 
hubiera oficiales complicados en la conspiración. 

Cayeron presos el joven Coronel D. Carlos Taboada, 
hermano del Gral. D. Antonio, D. Antonio Luna, joven 
impresor y vecino de la ciudad y otros siete individuos. 
Pudieron escapar los Sres. Gral. Taboada, Coronel La­
rrumbide y D. Nicolás Mascorro. En la m1ñana del día 
13 fueron conducidos todos los presos al cuartel general, 
y en el acto se procedió al juicio sumarísimo prevenido 
por la circular del Ministerio de la Guerra, de fecha 30 
del mes anterior, la que todavía no se publicaba en San 
Luis. A las once estaba ya terminado el proceso, y á la 
una de la tarde se les notificó á los jóvenes Taboada, 
Hernández y Luna, en el mismo lugar de su prisión, la 
sentencia de muerte, que había corrido ya por todos sus 
trámites hasta el de la aprobación del General en jefe. 
Según dicha sentencia debían ser ejecutados los reos á 
las tres horas de notificados, de manera que en el mo­
mento fueron puestos en capilla, y se procedió á que 
recibieran los auxilios espirituales. 

El Sr. Taboada aunque joven, era ya militar de alta 
graduación y sabía bien lo que arresgaba en la empresa, 
pero los jóvenes Hernández y Luna eran unos desgra­
ciados que ni siquiera sospechaban lo que podría suce­
derles. El primero como dijimos, era dependiente del 
Sr. Mascorro, opinaba como éste porque así lo oía opinar 
en su botica con los muchos amigos correligionarios que 
concurrían á ella diariamente, y prestaba á éstos y á 
Mascorro los servicios personales de emisario para traer 
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y llevar recados, á que lo obligaba como patrón dicho 
señor. d , 

El segundo era conservadn_r. como entonces se ~eta, 
de pico, con cuya frase se cal1tt~0ba al reacc1onai 10 o 11-

-beral que manifestando exaltac1on en las ideas _de que s~ 
decía partidario, sólo las defendía en las sociedades ~ 
corrillos callejeros, sin atreverse á tomar las armas !1' 
prestar otra clase de servicios al partido á que pertenec1a. 
Luna, por educación tenía que profesar ideas ~onserva­
doras, y por conveniencia también, porque solo en las 
temporadas que ocupaban la ciudad_ las fuerzas d~ su 
partido, dirigía la imprenta del_ qob1erno, y ese e1a el 
único recurso que tenía para v1v1r. _ 

No habiendo sido cogido infraganti en rymguno de los 
cuarteles ni cerca de ellos, no sabemos que cargos pesa­
rían sobre él para aplicarle la terrible pena del último su­
plicio. Las diligencias practicadas en el cuartel gene:ª! 
no tuvieron publicidad, y si sabemos ql!e se les _aplico~ 
los sentenciados la circular de 30 de Enero antenor,_ fu~ 
porque así lu dijo el Gral. Doblado en el parte que nnd1O 
al Gobierno general. . . . , . 

La noticia de la ternble sentencia circulo con extrao1 -
dinaria rapidéz por toda la ciudad; nadie la esperaba, 
porque ademá~ de ser descon_ocida la circul~r por ·la _que 
aquellos tres jovenes fueron ¡uzgados, hab1a la ,concien­
cia general que Hernández ~ ~1:1na no eran P?ht1_..:os de 
importancia ni capaces de dmg1r en pnmer termmo una 
conspiración como la sofocada. Se esperaba que se les 
aplicara un rnstigo correccional más ó menos severo, y 
aún ellos mismos lo han de haber creído así, porque al 
salir del cuartel general en cuerpo de patrulla, después 
del juicio, saludaban risueños á to9os los curiosos que 
esperaban en la calle su salida, y a_, sus Cflrre1Ig1onanos 
con cierto aire de gusto y sat1stacc10n. . 

El Sr. Taboada no era conocido; puede decirse que se 
le vió por primera vez en su marcha al patíbulo. . , 

Al saberse el desenlace funesto que aquel suceso iba a 
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tener, se conmovió la sociedad potosina, y se celebraron 
en el acto diversas reuniones para acordar que todas las 

. clases sociales fueran á pedir gracia para los sentencia-
dos al Gral. Doblado. Se nombraron comisiones de 
señoras, de comerciantes, propietarios, médicos, aboga­
dos y artesanos, pero ninguna de esas r;omisiones en­
contró al General en jefe en su alojamiento. Este señor, 
sabiendo que la sociedad de San Luis nunca ha visto 
con indiferencia la desgracia de un hombre, comprendió 
que tendría que recibir multitud de solicitudes á favor de 
Jos tres jóvenes, y á la que más le temió fué á la de las 
familias por el respeto y consideraciones que tendría 
que guardarles, si se le presentaban en grupo; de mane­
ra que acabando de firmar la aprobación de la sentencia, 
~~ndó abrir todas las puertas de las piezas de su casa, 
d10 orden á la guardia que diera entrada franca á todas 
las personas que lo buscaran, y al ayudante de servicio 
que si esas personas dudaban de que no estaba en la 
casa las acompañara á buscarlo en todas las habitaciones 

· para que no se creyera que se negaba á recibirlas. Lue­
~o salió á la calle, á recorrer enteramente solo pie á 
tierra los barrios de la ciudad. Al siguiente día se supo 
que entre una y dos de la tarde, había entrado á una 
fondita de la plazuela de la Merced donde comió, y que 
de allí se había ido por el Santuario, San Juan de Gua­
dalupe, potreros de 1~ Tenería y Tequisquiapam hasta 
que_ ~alculó que ya había pasado la hora fatal de la eje­
cuc1on de los sentenciados. Esta se verificó á las cinco 
de la tarde, en la plazuela de San Juan de Dios, junto á 

· la pared del edificio de la ex-Aduana. Taboada marchó 
al patíbulo con notable serenidad, pero Hernández y 
Luna, principalmente el último, se acobardaron mucho. 
A éste casi lo llevaban en peso unos soldados. 

Ese procedimiento tan severo enagenó al Sr. Doblado 
l~s simpatías de la sociedad de San Luis, y como el ca­
racter de este señor, altivo y retraído no se prestaba á 
tener con nadie relaciones sociales, vió con desprecio 
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el poco afecto hacia él ,de nuestra sociedad, y ni él hacía 
caso de ella ni ella de el. , , . 

En el público no se supo a que pe,)a fue1on .~enten­
ciados los otros presos. El mismo dia 13 exp1d10 orden 
el Gral. Doblado para que salieran fuera d~I Estado los 
Sres. Lic. D. Rafael E. So usa, Lic. D. J,ose , Castillo, D: 
Caniilo Bros, D. Mariano Vega, D. Roman Perez, D. Jose 
cte la Luz Gómez, y Canónigc, D. Manuel del Cond~; Y 
el Gobernador del Estado _hizo extensiva esa or~en ª. los 
Sres. Canónigo D. Antomo Mas~orro y D. J?se Mo, 11lo. 

A los pocos días salió la div1s1on Doblado a la campa­
ña de la Sierrn. 

* .. * 

El 20 de Marzo se verificaron las elecciones al_ Congr~­
so general resultando e_lectos para formar la d1putac1on 
de San Luis los Sres. LIC. D. Vicente Chico _Sem, Lic. 
Jesús M. Jiménez, Lic. D. Susano Quevedo, Lic. D. G~­
briel Aguirre, Lic. D. Carlos María Escobar, D .. Eulal10 
Degollado, D. Ramón F. Gamarra, D. Mariano V1llalobos 
(h). D. Juan Bustamante y D. Ennque Ampud,a. 

Para formar la Legislatura constituyente _del Estadq 
fueron electos los Sres. Lic. D. A~tom~o Avila, Lic. D. 
Miguel María de Avila, Dr. D. Jose Mana Cast1Uo, Dr. º..: 
Ignacio Gama, D. Mariano Gordoa,. D. Ambrosio Espmo 
sa D. Manuel Verástegu1, D. Francisco de P. Palomo, D. 
LL;is Tenorio, D. José María Verást~gu1, D. Juan, N. ~at~. 
D. Angel Díaz. D. Francisco S_obero:n y ~- Jose Ma,_tm 
Rascón. Estd Legislatura se mstalo el d1a 14 ?e Ab11,I Y 
el 2 , del mismo declaró reelecto Gobernador a D. Sos­
tenes Escandón. _ . " 

Los enemigos per,onales d~ este sen?r y los diputado_ 
de la Legislatura pasada que el persegu1a estaban pre~a­
rados para apelar á las armas contra la nueva adm1n1s-
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tración tan luego como se instalara la Legi~latura nueva. 
Pudieron conseguir algunas 1rmas y parque, y encomen­
daron la dirección militar del movimiento al Coronel D. 
Gerónimo Amaya cuyo jefe á la cabeza de 200 hombres 
proclamó un plan en Ahualulco contra l? legislatura es­
tablecida y el Gobernador Escandón, y reconociendo á 
la disuelta por éste. 

Ningún pueblo del Estado secundó ese pronuncia­
miento, y á los pocos días acabó. 

.. 
* * 

El 31 del propio mes de Mayo fué fusilado en la ciu­
dad de .\'léxico el Gral. reaccionario, potosino, D. Anas­
tasio Trejo. Este jefe, en su juventud, fué sastre de 
profesión, trabajaba como oficial en una de las sastrerías 
acreditadas en aquella época, y cuando se formaron los 
batallones "Hidalgo" é "Independencia" llamados en el 
público de los polkos, de cuyos cuerpos ya hablamos 
en el lugar correspondiente, el Sr. Trejo entró como sol­
dado en el segundo de dichos cu.,rpos que era formado 
de artesanos. Dijimos también que muchos de los jó­
venes que formaron esos batallones de guardia nacional 
sedentaria siguieron después la carrera militar ingresan­
Jo á distintos cuerpos de milicia activa ó permanente. 
Trejo fué uno de ellos sentando plaza en el 2° activo de 
San Luis y desdr luego le tocó salir en la última época 
de Santa Anna á la campaña de Michoacán. Rápida­
mente fué teniendo ascensos, porque además de no ser 
de vulgar instrucción, se distinguió en las repetidas ac­
ciones de guerra en que estuvo por su arrojo y valor. 

Al triunfo del plan de Ayutla reconoció al Gobierno 
emanado de él y prestó muy buenos servicios al partido 
liberal en cuya época llegó hasta el empleo de General 
de brig1da efectivo, pero después tuvo la ,iebilidad por 
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compromisos, según se dijo, con el Gral. Negrete de 
pasarse á las tilas del pHrtido conseryador en las que si­
guió militando hasta que desaparec10 el. Gobierno q~1e 
debió su origen al plan de Tacubaya. V1v1endo en Me­
xico sio-uió en relaciones con los hombres importantes 
de aqu~l partido y con los jefes que con las armas en la 
mano seguían ,expedicionando en diversos _pun;os de la 
República. Tratóse de hacer una ~onsp1rac1on en la 
ciudad de México debiendo ponerse el al frente del mo­
vimiento; fué descubierta, aprehendido el Sr. Trejo y 
fusilado corno hemos dicho, en 31 de Mayo de 1861, en 
la Ciudadela de la capital. 

El fusilamiento del Sr. Trejo y los ejecutados en San 
Luis por el Sr. Doblado, fueron causa de una funesta 
represalia. Merodeando por el Monte de h1s Cruces y 
por otros puntos del Estado de México y del ~e Mi­
choacán, los Grales. reaccionarios D. Leonardo Marquez, 
D. Félix Zuloaga, D Antonio Taboada, D. Miguel Negrete 
y otros jefes de menor importancia, mandaron los dos 
primeros aprehender al Sr. D. Melchor Ocampo que se 
hallaba viviendo tranquilamente en su Hacienda de Po­
moca, retirado de la política atendiendo á sus negocios 
particulares. El aprehensor fué el Teniente C;oronel D. 
Lindoro Cajiga, espaf10I, al serv1c10 de la reacc1on, Des­
de la Hacienda referida hasta Tepejí del Río fué llevado 
el Sr. Ocampo pie á tierra sufriendo insultos y mal tra­
tamiento de sus aprehensores. , . . , 

Llegado al último punto el jefe que lo c,onduc1a ri_nd10 
el parte correspondiente y el d1a 3 de Jumo del m1~mo 
año fué fusilado á orillas del pueblo y colgado el cada ver 
de un árbol, por orden de los jefes que decretaron la 
aprehensión. 
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La muerte del Sr. Ocampo cubrió de luto al partido 
liberal y fué generalmente sentida en el país y en el ex-

. trnnjero donde gozaba de una gran reputación como 
hombre de talento y nótable estadista. En la capital de 
la República se exaltaron los ánimos terriblemente lle­
gando el mismo Gobierno general á poner á precio las 
cabezas de Márquez y Zuloaga ofreciendo $10,000 á 
quien cogiera vivo ó muerto á cada uno de esos Gene­
rales. El Ministro de Gobernación al dar cuenta al 
Congreso de ese suceso se expresó en términos vehe­
mentes ¡:,idiendo venganza contra los ascsin0s y facul­
tades extraordinarias para perseguirlos y castigarlos. El 
S_r. D. Santos Degollado que tenía aún pendiente el jui­
cio de responsabilidad por la ocupación de la conducta 
de Laguna Seca y por el plan de Lagos llamado de "Paci­
ticación," ocupaba una curul en la Cámara, é indio-nado 
por el sacrificio de su íntimo amigo y antiguo compañe­
ro el Sr. Ocampo. solicitó y obtuvo permiso del Congre­
so _pa_ra poners_e al frente de una fuerza y salir á perse­
guir a los asesinos del gran estadista. 

El destino tenía también ya señalado el término de. 
los servicios y de la existencia del héroe michoacano. Sor­
prendido ¡:,or nu:nerosa fuerza contraria en el Monte de 
las Cruces' á las órdenes de Gálvez .. Buitrón fué derro­
tada el 15 de Junio la pequeña l,rig/cta que sacó de Mé­
xico ;,; alcanz~qo dicho General por un soldado de los de 
Bu1tron le dio este un tiro de rifle en la cabeza, y otros 
soldades dispararon también sus armas sobre el que ya 
era cadáver. 

• Esta nueva pérdida del partido liberal conmovió, como 
11 del Sr. Ocampo, los sentimientos de todos los libera­
les, y se hicieron mil protestas de rencor y de vengan­
z1 contra los Jefes conservadores. En San Luis, donde 
el ~r. Degollado, disfrutaba de muchas simpatías, por su 
caracter _caballeroso, afable y notoria honradez, se hicie-
1on s1gmficat1vas demostraciones de duelo, verificándose 
una solemne manifestación en la glorieta principal de la 
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ia dudad á los Cónsules extranjeros y tomó el camino 
de Zacatecas, deteniéndose en la Hacienda de la Parada. 
El dh 4 supo que Márquez había tomado camino para 

.Armadillo y que no se sospechaba que pensara ocupar á 
.San Luis, sino que probablemente volvería á internarse 
á la Sierra. Entonces resolvió Escandón volverá la ciu­
dad, no sin reportar algún ridículo por el abandono que 
había hecho de ella, teniendo competentes fuerzas para 
rechazar al enendgo. Al salir de la Par¡¡da dispuso que 
el 3" cuerpo de lanceros avanzara en nbservación de los 
movimientos de Márquez á fin de que al llegar él á San 
Luis encontrara ya el parte del rumbo que aquel había 
tomado y el núm2ro de fuerza que traía. 

Ese esq1adrón, al avistarse con las tropas reacciona­
rias se pasó á ellas, salvámfose por casualidad de ser 
muerto ó cogido prisionero su jefe el Coronel D. Basilio 
A. García y Saviñón. Este señor llegó solo á San Luis 

.á. tiempo que entrnba Escandón con su fuerza y demás 
acompañamiento, sabiéndose por él que el enemigo no 
tardaría en presentarse á las puertas de la ciudad. 

No tavo ya Escandón más arbitrio que preparar la de­
fensa de la plaza, encerrándose con sus mejores tropas 
en el convento del Carmen, y encomendando la defensa 
del Palacio y plaza al Teniente Coronel D. Albino Espi- • 
nosa con la compañía de inválidos como él que tenían 
su cuartel en el mismo edificio, y otra del 2° Batallón. 

En la noche llegó Márquez á San Luis, penetrando 
hasta la plaza principal, y posesionado de los portales del 
Parián atacó desde allí á los defensores de Palacio, obli­

:gándolo éstos á retirarse después de media hora de com­
,bate. Siguió atacando durante la noche algunos otros 
:de los puntos ocupados por los liberales, y á la madruga-
4a del día ~. emprendió la retirada rumbo á los pueblos 
del Norte. El Sr. Escandón en el parte oficial al Gobier-
no· general recomendó el comportamiento del Coronel 
cscobedo, del Lic. Coronel D. Francisco de P. Villanue-
\',t, de los Tenientes Coroneles D. Eugenio García y D. 






